II Concurso de Relatos: 

La Discapacidad y las barreras.

Segundo premio: "Fernando, El Niño Minusválido"

Fernando llamó a su madre y le preguntó: -¿puedo ir con mis amigos a la casa de campo y al zoo?

Su madre le respondió: - Sí, puedes ir pero ten mucho cuidado.

La mamá de Fernando tenía mucho miedo porque Fernando cuando tenía ocho años había sufrido un accidente. Un día, cuando salía del colegio y se disponía a cruzar un paso de peatones en dirección a su casa, una moto a toda velocidad lo atropello. Estuvo mucho tiempo ingresado muy grave, y aunque al final, logró salir adelante, le quedó como secuela el tener que estar en una silla de ruedas todos los días ya que sus piernas estaban paralizadas. Aunque ahora tenía que estar en una silla de ruedas, ni él ni sus padres perdían la esperanza de que pudiera volver a caminar.

Fernando era un niño que, a pesar de su problema, procuraba hacer un vida completamente normal y era feliz cuando sus papas le permitían salir con sus amigos a sus sitios preferidos de Madrid.

Por eso Fernando gritó -jYupíi!- cuando su mamá le dio permiso para marchar.

Fernando se fue rápidamente al encuentro de sus dos amigos que lo esperaban en el portal de su casa.

Como más les gustaba llegar al zoo era cogiendo el teleférico y hacia allí se dirigieron desde la casa de Fernando pues quedaba muy cerca.

En el teleférico no tuvieron problemas porque habían instalado hada muy poco un sistema para que personas como Fernando pudieran subir. Poco a poco la gente se iba concienciando de que los minusválidos eran personas normales y que tenían que poder acceder a todos los lugares como el resto de la gente.

Cuando bajaron del teleférico se fueron los tres a la casa de campo. Alguna gente los miraba y decía

-Mira eso, es fenomenal que niños como ese puedan disfrutar de estas cosas con sus amigos, aunque algunos que pasaban a su lado los miraban como si fueran bichos raros.

Los niños, sin hacer caso de esas miradas, siguieron jugando y divirtiéndose durante un buen rato hasta que ya cansados se marcharon al zoo.

Después de sacar las entradas, alguien les sacó una foto a la entrada con un señor disfrazado de oso panda. A la salida recogerían la foto y así tendrían un recuerdo de ese día.

-Míra- dijo Felipe, que así se llama uno de los amigos de Fernando, - que grandes son los leones, mira esos dos cómo se pelean.

-Sí, es verdad -dijo Julián- es impresionante la fuerza que tienen.

Siguieron recorriendo todo el zoo hasta que llegaron a la zona de los monos. De camino vieron un puesto en el que vendían plátanos y cacahuetes y los compraron para dárselos a los monos aunque ellos aprovecharon para darles unos mordiscos.
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Al llegar junto a los monos se los dieron y éstos se los comieron y se pusieron muy contentos.

- Creo que ya es hora de irnos a casa- dijo Fernando.

- De acuerdo, vámonos- dijeron los otros dos.

-¿Dónde está la salida? - dijo Fernando.

- No lo sé - dijo Felipe, pero hay unos carteles que nos indicaran por donde tenemos que ir.

De repente oyeron un rugido, se pusieron tan nerviosos que empujaron la silla donde estaba Fernando.

¡Ay!- gritó Fernando, al notar que la silla se le venía encima.

- Lo sentimos, lo sentimos mucho Fernando, ¿te has hecho mucho daño?- le preguntaron sus amigos mientras le sentaban otra vez en la silla.

No, no mucho, les contestó Fernando, pero ya va siendo hora de que regresemos pues es bastante tarde. 

Cuando llegaron a la salida se dirigieron a recoger la foto de recuerdo. 

Ya había anochecido y en lugar de coger esta vez el teleférico pues tardaban mucho más tiempo en llegar a su casa y sus padres estarían ya preocupados, se dirigieron a una parada de taxis para coger uno. Menos mal que ahora ya había taxis especiales para llevar a minusválidos.

Cuando Fernando llegó a su casa, su madre estaba un poco preocupada por la tardanza pero al verle llegar se puso muy contenta y le dijo:

-¿Cómo te lo has pasado, Fernando?-

Fernando contestó: - Fue la mejor tarde de toda mi vida, mamá, y le empezó a contar todo lo que habían visto menos su caída, pues como no había sucedido nada para que iba a preocuparla.

Cansado como estaba de tanta aventura, casi ni cenó y se acostó rápidamente a dormir pues al día siguiente tenía que levantarse temprano pues era día de colegio.
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